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CELEBRACIÓN DE LOS 40 AÑOS DE SM 
 
1. Introducción: de la niñez a la muerte 
 
1.1. Parábola vital de los grupos espirituales (ver gráfico: leer de abajo hacia arriba) 
 

 5. Adultez: 
Identidad y misión eclesial 

institucionalizada-reconocida 

  
 
Doble coyuntura: renovación o 
debilitamiento... (cf. Infra) 

4. Juventud: servicios y 
aprobación eclesial (Estatuto) 

 6. Debilitamiento: la intuición 
y el carisma no motivan a la 
misión 

3. Adolescencia: organización 
comunitaria y servicios 

7. Envejecimiento: pérdida de 
miembros, carencia de 
formación permanente, 
desactualización 

2. Niñez: grupo y formación 8. Decrepitud: disfunción 
comunitaria y organizativa, 
pobreza de servicios y sin 
sentido de la misión 

1. Nacimiento: intuición 
original y carisma espiritual 

9. Muerte: pérdida de total de 
relevancia e incidencia socio-
eclesial... sólo queda como 
recuerdo la letra del Estatuto... 

Notas: 1) Tanto el proceso ascendente cuanto el descendente son acumulativos. 2) El tiempo de 
“adultez” es limitado, tarde o temprano comienza la curva del descenso. 3) Este doble movimiento 
no se da simultáneamente en cada una de las Regiones... 
 
1.2. Renovación antes de la desvitalización... 
 
-Cuanto antes comienza el proceso de renovación más fácil y efectivo será el mismo.  He aquí 
algunos medios para iniciar y/o continuar la renovación 

-Contextualización en el hoy de la Iglesia: Evangelii Gaudium 
-Fidelidad a la intuición y carisma originales 
-Creatividad respecto a los servicios 
-Fidelidad creativa respecto a la misión 
-Promoción de aspectos latentes del carisma 
-Fecundación inter-Regional 
-Apertura a las diferencias para posibilitar una mayor comunión 
-Liderazgo comunicativa, participativo y efectivo 
-Atención a la transmisión y formación 
-Cuidado por los formadores (ejercitadores) 
-Predilección por los jóvenes, ancianos y más necesitados 

 
2. El “ayer” para agradecer 
-SM 1973-1978 (Ver hoja aparte: contexto social, personas, agrupación, formación, encuentros y 
retiros, ejercitaciones, consagraciones-alianzas, organización...) 
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Los Inicios (5 Agosto 73 - Diciembre 74) 
Primeros pasos (Enero 74 - Diciembre 75) 
Formación, Organización, Extensión (Enero 76 - Septiembre 78) 

 
3. El “hoy” para contextualizarnos: Evangelii Gaudium 
 
-Encuentro con Jesús y fecundidad apostólica (264-267) 
-Una evangelización para profundizar el kerigma (160-175) 
 

-El envío a evangelizar incluye el crecimiento de la fe, implica un camino de formación y 
maduración hasta poder llegar a decir: ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí (160). 

 
-La formación doctrinal no ha de ser exclusiva ni prioritaria, se trata de observar el 
mandamiento nuevo del amor al prójimo, esta es la síntesis y lo esencial del mensaje 
moral cristiano (161), teniendo siempre presente que la gracia divina nos precede 
(acompaña y corona nuestra obra) (162). 

 
-Role fundamental del kerigma o primer-principal anuncio: Jesucristo te ama, dio su vida 
para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, 
para liberarte (164-165) [El centro y esencia (del mensaje evangelizador, del kerygma) es 
siempre el mismo: el Dios que manifestó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado 
(11; Cf. 36; 37; 128)]. 
 
-Importancia de la iniciación mistagógica, es decir: progresividad de la experiencia 
formativa, en ámbito comunitario, y valorización de los signos litúrgicos y de otros signos 
que realmente hablen (166-167). 

 
-La propuesta moral ha de presentar valores o bienes deseables, y sólo después se ha de 
denunciar lo que puede oscurecerlos (168). 

 
-El arte del acompañamiento personal de los procesos de acompañamiento (169-173) 

 
4. El “mañana” para construir: desde lo esencial 
 
4.1. Lo esencial del Cristianismo Católico 
 
-Aportes del cristianismo a la religión (todo basado en Jesucristo, no como mito sino como Dios 
historizado y Persona divina encarnada): 

-Universalización del judaísmo 
-Consumación triádica del monoteísmo 
-Enriquecimiento de la filosofía clásica griega 
-Perfeccionamiento de la ética judeo-helénica-romana 
-Vida comunitaria en torno a Alguien 

-Lo esencial del cristianismo  
-El Evangelio (NT): sintetizado en el Credo 
-Los Sacramentos, signos eficaces de gracia divina: corazón de la liturgia 
-Servicio apostólico: obispos (ante todo, el de Roma), sacerdotes y diáconos 
-Tradición apostólica: condensada en los concilios ecuménicos 

-Vida Cristiana y estructura del Catecismo de la Iglesia Católica: 
-Qué tenemos que creer: el Credo 
-Qué debemos hacer: los Mandamientos 
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-Qué podemos recibir: los Sacramentos 
-Qué y cómo tenemos que orar: el Padrenuestro 

 
4.2. Lo esencial de Soledad Mariana 
 
4.2.1. Estatuto:  
 
-Valor evangélico subrayado: La contemplación en María: 

Entendida como maduración de las virtudes teologales participando en la gracia teologal y contemplativa de María. Deseamos 
tener parte en su fe, esperanza y caridad, manifestadas en la soledad solidaria de la Anunciación y Visitación y plenificadas en 
el Calvario y Pentecostés. En otros términos, anhelamos ver con los ojos de María, latir con su corazón, abrazar con sus manos 
y testimoniar con su vida... 
Por contemplación entendemos, pues: fe enamorada en primicia de esperanza, que nos posibilita encontrar y unirnos al Padre 
por Cristo, en el Espíritu y María... 

 
 
-Nuestra misión particular consiste en ayudar a encarnar, en lo cotidiano, la ineludible exigencia de la dimensión 
mariana y contemplativa de la vida cristiana. 
 
 
4.2.2. Centralidad del amor  
 
-Testimonio de las Cartas-Ejercicios 

-Aspecto teologal 
-Espiritualidad cristiana y mariana centrada en la Trinidad y la fe-esperanza-amor (1) 
-La contemplación entendida como “fe enamorada en primicia de esperanza” (2, 
-La vida contemplativa concebida como “amor fiel tendido en esperanza” (1,2,10) 

 -Aspecto antropológico 
-Cartas sobre: castidad (9), matrimonio-virginidad (10), educación del amor (32), 
comunidad-comunidad-comunicación (34), solidaridad (35) 

-Testimonio de los Libros: 
-Afectividad y deseo 
-Conócete a ti mismo: antropología del amor 

 
4.2.3. El amor humano en “Conócete a ti mismo” 

 
-Cuando hablamos de amor estamos hablando de una experiencia humana universal aunque no 
de fácil definición.  Una aproximación inicial al amor personal nos permite decir que amar es: 

-Extender los límites del propio yo para renacer como personas: yo, tú, nosotros. 
-Afirmar que el yo y el tú no se suman sino que se multiplican. 
-Muerte del viviente y vida del muriente. 
-Convicción y oblación más que emoción. 
-Dar y recibir lo que no se compra ni vende sino que se regala y gratuitamente recibe. 
-Don de sí, darse más que dar, darse dando. 
-Querer el bien del otro y hacerle el bien. 
-Afirmar a otro como digno, único e irrepetible. 
-Hacer existir más y mejor. 
-Proclamar: ¡para siempre! y ¡nunca morirás! 

 
-Un intento de definición descriptiva del amor humano y personal nos llevaría a distinguir planos, 
sumarlos, y decir: 

-El amor es, básicamente y ante todo, atracción, deseo o conjunto de deseos, acompañado 
por un sentimiento placentero o una constelación de sentimientos (alegría, tristeza, 
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inquietud, ansiedad...). 
-El amor es también el arquetipo de la afectividad, o sea: el sentimiento principal... 

-El amor interpersonal, presupuestas las dimensiones de la atracción, del deseo y de la afectividad, es predilección, o 
sea: una elección y una actitud (aspectos libre y estable), que, sacándonos de los límites del propio yo (aspectos 
dinámico y estático), nos hace entrar en el corazón de la persona amada (aspectos altruista e íntimo), para afirmarla 
como digna, única e irrepetible (aspectos promocional y creativo) y ser felices juntos (aspecto fruitivo). 
 
 
-Las principales manifestaciones interpersonales del amor, que todos podemos fácilmente 
reconocer, son las siguientes: 

-Amor a sí mismo: para ser auténtico ha de ser parte del amor universal fraterno. 
-Amor materno: es misericordioso y naturalmente incondicional, predominando lo 
afectivo. 
-Amor paterno: es veraz y espontáneamente condicional, acentúa lo efectivo. 
-Amor filial: es dependiente, subraya la acogida y el respeto. 
-Amor fraterno: es universal y amigable, destaca lo promocional. 
-Amor esponsal: es heterosexual y sexuado, predomina la mutua donación y acogida 
fecundas en una sola carne. 
-Amor celibatario: motivado por altruismo o religión, predomina el servicio a todos. 
-Amor social: es justo y equitativo, busca el bien común. 
-Amor divino: desde Dios es absoluto y gratuito, precedente y oblativo; desde nosotros, 
receptivo y conformativo con Su Voluntad. 

 
El amor fraterno es un amor básicamente universal, no exclusivo, promocional y creativo, nace de cuatro actitudes en 
relación con los otros:  

-Conocimiento: de ser todos humanos y poseer una misma naturaleza. 
-Cuidado: dedicación afectiva y efectiva en favor de la vida y el crecimiento del prójimo. 
-Responsabilidad: respuesta libre, generosa y diligente ante las necesidades ajenas. 
-Respeto: visión atenta y delicada de los otros tal como ellos son y no como yo quisiera que sean, se alegra con la diferencia. 

 
 
5. Conclusiones 
 
5.1. Conclusión de la charla del 13 de Abril del 2014 
 
-Existen en SM diferentes corrientes o acentuaciones, por ejemplo:  

-Espontánea-carismática,  
-Piadosa-popular,  
-Teologal-mariana,  
-Adorativa-eucarística,  
-Misionera-promocional,  
-Ejercitativa-acompañativa...   

Y esto, sin contar las gracias particulares de diferentes personas.   
-Todas estas corrientes proceden y han de confluir en aquello que constituye el corazón de 
nuestro carisma: la dimensión contemplativa o teologal (fe-esperanza-caridad) de la vida cristiana 
y la presencia eficaz y mediadora de María, Madre de Dios, para la gloria de Dios y la salvación de 
todos. 
-La espiritualidad de SM se puede transmitir de muchas y diferentes maneras, todas ellas 
presuponen el testimonio de una vida mariana y contemplativa, creyente y amante, en María y para 
Jesús. 
-La formación en SM implica un método y pedagogía, a modo de “catequesis doctrinal, práctica y 
acompañada”, que llamamos “ejercitaciones”. 

-Las “Ejercitaciones de Juan Diego” son un camino privilegiado de crecimiento y 
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maduración en la fe, ellas nos permiten que la opción preferencial por los pobres se 
traduzca en atención religiosa privilegiada y prioritaria (EG 200). 
-La ejercitación sobre “Oración espontánea” es un medio muy apropiado para celebrar la 
alegría de evangelizar y de haber sido evangelizado. 

 
-Recordando asimismo: Sólo el Espíritu Santo puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la 
multiplicidad y, al mismo tiempo, realizar la unidad.  En cambio, cuando somos nosotros los que 
pretendemos la diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, e nuestros exclusivismo, 
provocamos la división y, por otra parte, cuando somos nosotros quienes queremos construir la 
unidad con nuestros planes humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la homologación.  
Esto no ayuda a la misión de la Iglesia (EG 131). 
 
5.2. Agregando hoy en el 40 aniversario 
 
-Las Ejercitaciones “intensivas” son un instrumento catequético, completo y muy apto para la 
profundización del kerigma. 
 
-La uniformidad no es católica, no es cristiana.  La unidad católica es diversa pero es una.  Es 
curioso, el mismo que hace la diversidad es quien hace la unidad: el Espíritu Santo.  Hace las dos 
cosas: unidad en la diversidad.  La unidad no es uniformidad, no es hacer todos obligatoriamente 
lo mismo, pensar de igual manera, ni siquiera perder la propia identidad.  La unidad en la 
diversidad es precisamente lo contrario, es reconocer y aceptar con alegría los diversos dones que 
el Espíritu da a cada uno y ponerlos al servicio de toda la Iglesia (Francisco, Discurso a la 
“Catholic Fraternity of Charismatic Covenant Communities and Fellowships” 31 de Octubre 
2014). 
     
-¡Dios es amor, por eso nos amó primero y gratuitamente.  Nos dio a su Hijo, cuando todavía 
éramos pecadores y enemigos.  Y su Unigénito nos dio su Vida, su Espíritu y su Madre, para que 
amáramos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, como Él mismo nos amó! 
 
Bernardo, 6 de Diciembre 2014 


